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09.a  Celebración y entrega del Evangelio 

 

CONTEXTO 

 Conocer a Jesús y hacer que surja de los corazones de los niños una respuesta de amor es 

lo más importante en el proceso iniciático, para ello nada mejor que poder leer su 

Evangelio y recibirlo de manera solemne.  

 Entregarlo al terminar los temas del cuarto núcleo del catecismo Jesús es el Señor. 

OBJETIVO DE LA CELEBRACIÓN 

 Ayudar a los niños a valorar todo lo que nos ha llegado de Jesús y que está recogido en 

los evangelios.  

 Aprovechar esta oportunidad para el contacto cercano con los padres y ayudarles a 

revitalizar su fe. 

CONVIENE PREPARAR 

 Un libro del Evangelio para cada niño.  

 Una hoja que recoja las preguntas y respuestas del momento de la entrega.  

 Velas e incienso para acompañar la lectura del evangelio 

 

La entrega del Evangelio puede hacerse en la celebración eucarística o en una liturgia de la Palabra.  

A. En la celebración eucarística  

Se celebrará la eucaristía propia del día.  

Es conveniente hacer la monición de entrada para que cuantos celebran la eucaristía tengan 

presente este gesto eclesial.  

La entrega se realiza después del credo, antes de la oración de los fieles.  

B. En una liturgia de la Palabra  

Tras el saludo del celebrante se lee la monición de entrada. Tras la proclamación de las lecturas (ver 

propuestas) el celebrante pronuncia la homilía. La entrega se realiza después del credo, Se continúa 

con la oración de los fieles y el padrenuestro. Para finalizar, el celebrante bendice a la asamblea,  
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PROPUESTAS DE LECTURAS PARA LA LITURGIA DE LA PALABRA  

Primera lectura  

Hch 2, 41-42.44: “Los que aceptaron la Palabra se bautizaron”,  

Salmo responsorial  

Salmo 22: “El Señores mi pastor, nada me falta”,  

Evangelio  

Mt 13,3-8: “Salió el sembrador a sembrar”.  

 

ELEMENTOS COMUNES A LAS DOS PROPUESTAS  

Monición de entrada (leída por un catequista)  

Lector: Cada domingo, al celebrar la eucaristía, escuchamos juntos la Buena Noticia de Jesucristo, su 

evangelio. No podemos tener a Jesús por amigo e imitarle si no lo conocemos, si no leemos y 

escuchamos su Palabra, Por eso la Iglesia, como Madre, hace entrega solemne de este libro, que no 

es un libro cualquiera, es el libro más importante para los cristianos. Abramos nuestro corazón para 

que caiga la buena semilla y Jesús crezca cada día más y más en nuestros corazones. 

 

Cuando llegue el momento de la lectura del Evangelio hoy se hará con mayor solemnidad. 

Dos niños, previamente ensayado, tomarán dos de las velas del altar y otros dos el incensario 

y la naveta y acompañarán al sacerdote hacia el ambón. Este incensará antes de dar lectura 

del Evangelio.  

RITO DE ENTREGA (DESPUÉS DEL CREDO)  

Se tienen los evangelios preparados.  

Los niños se acercan al presbiterio y el sacerdote se lo entrega a cada uno diciendo (Si fuesen 

muchos puede ser ayudado por los catequistas)  

Sacerdote: N. recibe el Evangelio de Jesucristo, el Hijo de Dios.  

Cada niño toma el libro entre sus manos y lo besa. Al terminar la entrega a todos, el 

sacerdote se dirige a los niños.  
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Sacerdote: Acabáis de recibir el Evangelio de Jesús, por el que siempre os debéis guiar ¿Estáis 

dispuestos a leerlo y a dejar que vaya calando en vuestro corazón?  

Niños: Sí, queremos que las palabras de Jesús calen en nuestro corazón y cada día nos vayamos 

pareciendo más a Él.  

Después se dirige a los adultos presentes y les pide que se pongan en pie.  

Sacerdote: Queridos adultos, nosotros tenemos el compromiso de que estos niños, aparte de leer y 

conocer a Jesús en el Evangelio, deben verlo hecho vida en nosotros. Por ello, también a vosotros os 

pregunto, ¿estáis dispuestos a escuchar con mayor atención af Señor, a vivir con mayor fidelidad y así 

comunicar con vuestras palabras y obras la Buena Noticia de Jesús?  

Todos: Sí, estoy dispuesto.  

 

ORACIÓN DE LOS FIELES  

El celebrante: Presentamos ahora al Padre nuestra oración por medio de su Hijo que nos prometió 

estar siempre con nosotros y le decimos:  

R/. Señor, escúchanos.  

1. Por toda la Iglesia y por los que en ella son enviados a anunciar el Evangelio, para que con su 

vida y su palabra sean testigos de Jesucristo en medio del mundo. Roguemos al Señor.  

R/. Señor, escúchanos.  

2. Por los padres y familiares de estos niños, para que les muestren la belleza del Evangelio 

vivido en la familia. Roguemos al Señor.  

R/. Señor, escúchanos. 

3. Por todos aquellos bautizados que todavía dudan o se han apartado de la fe, para que 

fiándose de Jesucristo vuelvan a gustar el formar parte de la Iglesia. Roguemos al Señor. 

R/. Señor, escúchanos. 

4. Por los que sufren, por los enfermos, los que pasan hambre, los perseguidos a causa de su fe, 

para que experimenten el consuelo y la fuerza de la Palabra de Jesús. Roguemos al Señor. 

R/. Señor, escúchanos. 
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5. Por estos niños que han recibido el Evangelio, para que descubran cada día con más gozo la 

belleza de la fe cristiana. Roguemos al Señor. 

R/. Señor, escúchanos. 

El celebrante: Padre de misericordia y de bondad: escucha las oraciones de tu pueblo y concédenos 

tus dones. Por Jesucristo nuestro Señor.  

R/. Amén.  

 

ACCIÓN DE GRACIAS  

El celebrante: Jesús, a pesar de que era importante, porque era Dios, se hizo sencillo, como uno de 

nosotros.  

Nació de María en Belén, fueron a adorarle pastores y unos Magos de oriente, vivió en Nazaret bajo 

la autoridad de su madre y de José. También sabemos que con doce años se quedó en el templo de 

Jerusalén, que fue bautizado por Juan, que curó a enfermos, expulsó demonios, bendijo a los niños, 

etc.  

Todo esto lo sabemos porque nos lo cuentan los evangelistas. Queremos dar gracias a Dios porque 

inspiró a los evangelistas para que escribieran, ya la Iglesia porque ha custodiado todo esto con 

inmenso cariño para que llegue hoy hasta nosotros y podamos seguir conociendo, amando y 

siguiendo a Jesús, el Señor.  

 

Bendición y despedida. 


